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Europa, Helenos, Macedonios o Tracios. Estos inmjgrantes, re­

tenidos en sus campos 'o sus fortalezas, no fundaban familias 

adscriptas a la tierra: lo mismo que sus SQberanos, no se na­

turalizaban; el «matrimonio de Europa y de Asia», que Ale­

jandro había hecho celebrar simbólicamente en Babilonia, no 

había llegado a ser tma realidad · viYiente. Del mismo modo 

los Cruzados, después, a pesar de sus batallas victoriosas y ¡sus 

con.quistas, no fueron jamás en sus reinos de Tierra Santa sino 

plantas desarraigadas. Cuando Roma, convertida en dueña de 

Grecia, hubo prohibido la exportación de los soldados, Siria, lo 

mismo que Egipto, se halló sin ejército, entregada de ante­

mar.o a los procór.~ules 1 . Les dejaba en herencia su gran ciu­

dad de Antfoquía, que, a lo menos, tenía su originalidad propia 

como crisol de nueva formación para todos los pueblos de ' 

Oriente. 

Ptolomeo, en quien recayó la satrapía de Egipto después de 

la muerte de Alejandro, parece haber tenido una singular ha­

bilidad como adulador del clero, por cuyo medio quiso asegu­

rarse la confianza del pueblo esclavizado. Su primer cuidado 

consistió en edificar templos absolutamente conformes al canon 

de la arquitectura religiosa. Cuando el misterio de los jeroglí­

ficos era todavía ignorado de los viajeros europeos, éstos, no 

viendo absolutamente ninguna forma griega en los monumentos 

construídos por orden de Ptolomeo, se imaginaron que esos edi­

ficios eran puramente egipcios. Se necesitó la interpretación de 

las inscripciones para revelar que los templos de Edfu, de Es­

neh, de Denderah y de Philre no tenían origen antiguo y que su 

constructor era el conquistador heleno, el rey mismo, cuya es­

tatua arrodillada se veía presentando la Verdad a la diosa Pa­

chi. Sin duda el nuevo rey no se <lió la pena de profundizar 

el- sentido preciso de los símbolos figurados en su nombre ; le 

bastaba con hacerlos reproducir escrupulosamente y con abun­

dancia. Pues a él y a 'los otros Ptolomeos debe Egipto el mayor 

número de los templos que le quedan. Si los Persas habían sido 

brutale.; e imprudentes destruyendo los edificios religiosos de 

1 M'd•elet, Ili$/Oir, rom,iiie, t. ll . p. 59. 
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los Egipcios, los Lagidas, por el contrario, procedieron con pru­

dencia y consideración respecto a los vencidos. 

· Después de haber dado a sus súbditos amplia satisfacción 

religiosa, el primer Ptolomeo, representante del medio históri­

co, se ocupo de conciliarse sus compatriotas y compañeros los 

~riegos Y los Macedonios. Se trataba de transformarles en Egip­

cios, conforme a su ejemplo, y de hacerles adorar los mismos 

dioses: nada más fácil, por otra parte, porque las personas di­

vinas, fuerzas de la naturaleza, que deben su forma a la imagina­

ción de los hombres, se modifican incesant~mente y cambian de 

atributos, comparables a las nubes que se amontonan O se di­

suelven en el cielo. Dioses griegos y dioses egipcios se confun­

dieron, lo mismo que precedentemente se habían unido o des­

doblado tantos dioses solares, tantas diosas de las mieses O del 

amor. La gran divinidad que vió nacer Alejandría y a la que se 

elevó el templo más rico de la ciudad, se halló que reunía en sí 
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el antiguo Phtah, el dios de Menfis, su representante de Qrigen 

as~ático, el buey Apis, después el gran Osiris, que era a la vez 

el Sol, el Nilo, la fecundidad de las tierras y al que se había 

asociado el misterioso Hades de los Griegos, que reina en las 

profundidades tenebrosas de la Tierra. Ese dios complejo y múl­

tiple O sir-N api o Serapis era suficientemente extensible para 

fundirse en lo sucesivo con tantos dioses nuevos, Mitra, Jesu­

cristo, el Verbo, el Paracleto, que podían reclamar de ellos el 

misticismo o la filosofía: en esa vaguedad infinita el ser y el 

no ser tenían igualmente su lugar. 

Es un hecho notable que Serapis resume en su inmensidad 

divina los tres grandes dioses, manifestación especial de uqa 

sola y !misma divinidad, dueña de 'todas las cosas. Impotente 

para resentir la misma adoración por todos los dioses, el espí­

ritu de la 'multitud les personificaba en tres jefes de grupo: 

en ello.,; se concentraba todo el fervor de fe que sube de los 

humanos. _¿ No puede verse simbólicamente en esas tres perso­

nas de Serapis el dios del Cielo, el de la Tierra y el de los 

TEOGONÍA ALEJANDRINA 

Infiernos? ¿ No se les puede también asimilar al Señor del 

Pasado, al Regulador del Presente y al Poseedor de los secretos 
del Pfüvenir ? Siendo las 

concepciones de la Divi­

n id ad necesariamente 

flotante ; como el sueño 
' 

sin límit~ alguno que los 

precisara, los atributos 

de la Trinidad egipcia se 

convirtiemr.. f ácilm en te 

en los de la Trimurti 

hinda: Brahma, el Crea­

dor ; Vichnú, el Conser­

vador, y Siva, el Des­

tructor. El carácter in-

deciso de las personas 
ANTINOE: AGUADOR Y LABRADOR CON 

SU AZADA AL HOMBRO 

celestes, que de siglo en Grupo rn tima cocida que data del período romano. 

siglo Y de pueb1o en pueblo. cambian de nombre y de atributos, 

debía facilitar, sea la reducción, sea la extensión de las ¡«hipos­

tasis » del dios único. 

Así fué com9 entre los 

Judíos antiguos se halla­

ba la divinidad natural­

mente descompuesta en 

dos personajes, Yaveh y 

su pareja, adorado en el 

mismo templo ; su mu­

jer representada en los 

textos torturados del An­

tiguo Testamento por el 

Ruah, el Espíritu, del 

ANTINOE: EL LABRADOR DE LOS CAMPOS que se ha hecho tam-

Grupo en tierra cocida. bién el Espíritu Santo. 

Del mismo modo, entre 
los Moabitas, el dios Kamoch, que ofrece tanta semejanza con 

el Yahveh de los Judíos, tenía a Astar Kamoch por diosa consor­

te. ¿ No se ha unido después realmente, durante la evolución del 

lf.-9i 
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culto catolico, y a pesar del dogma oficial, la Virgen Inmacu­

lada, «Madre de Dios », en las oraciones de lo~ fieles, a las tres 

persona..; de la Trinida,d ? 1 Y no ha venido a ser ella además 
<; , ' 

para la mayoría de los que la invocan, la gran «Señora » por 

excelencia, la dominadora de los cielos, la que abre de par en 

par las Puertas de la Bienaventuranza eterna? 

Precursores de aquellos soberanos constitucionales modernos 

que loe; políticos alaban por su habilidad, los Ptolomeos eran 

muy ingeniosos para adular al pueblo, pero se guardaban bien de 

dejarle la menor libertad. Ignoraban completamente esa orga­

nización espontánea de la urbe que había hecho la grandeza de 

ANTINOE: BOYERO 

Grecia y que se había ma­

nifestado en cada ciudad 

por una asamblea en que 

se discutían los intereses 

comunes ; la única sociedad 

deliberante que les fué pre­

ciso tolerar fué la de los 

soldados maceckmios, que 

habían conservado, al me­

nos teóricamepte, el anti­

guo derecho nacional de 

elegir un nuevo rey y de 

juzgar los prisioneros de 

Estado ; pero los Ptolomeos 

Estatuíta en tierra cocida. 
apartaron fácilmente ese pe­

ligro conservando en el 

ejército una estricta obediencia por el alistamiento de numero­

sísimos mercenarios bien pagados, que, a la menor señal, ~;e hu­

hieran lzr.iado zl aniquilamiento de los rebeldes. La ciudad de 

Alejandría que, por la ciencia y la actividad irttelectual, fué la 

heredera de, Atenas, no tuvo como ella sus asambleas libres y 

sus oradores: se nos dice que fueron concedidos grandes «privi­

legios » a los habitantes, entre otros el de no ser golpeados 

sino con un palo, mientras que al populacho se le azotaba con 

,el látigo, el encorvamiento hereditario bien conocido de los fe-

HEGEMONÍA DE EGIPTO 

no hubo ciudadanos, sino 

jerarquía. Los papirus de la 

llahin ·de nuestros días1. En Egipto 

súbditoc; ordenados en una sabia 

época nos dan listas interminables de funciona~ios que se dirigen 
mutua e indefinidamente actas y documentos en detrimento de 
la cosa pública. 

L~ ~ra de los Ptolomeos fué para Egipto un período de enri­
quecimiento extraordinario,: Alejandría llegó a ser en realidad 

poi: el comercio el centro del mundo, y los Egipcios, que du­

rante muchos siglos habían considerado el mar como una ex­

tensión maldita, corno el reino de Tifón, se convirtieron en los 
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dominadores del Mediterráneo oriental ; hasta llegaron a do­

minar el mar Egeo: después de la anexión de Chipre y de la 

Cirenaica, después del tratado de estrecha alianza con Rodas, 

en cuyo honor el primer Ptolomeo se llamó el <<Salrndor », des­

pués de la destrucción de la flota de corsarios, Egipto llegó a 

ser, no sin numerosísimas dificultades por otra parte, la potencia 

1 J, P. Mahaffy, The Empire o{ the Ptolemiu, ¡,. 76 y siguientes. 


